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			Al lector

			El primer problema que se me planteó al leer las cartas de Van Gogh a su hermano Theo apareció casi de inmediato; se trataba de la dificultad de encontrar un criterio válido de selección. Esto resultaba imperioso, por la razón de que, tan solo a Theo, Vincent le escribió más de seiscientas cincuenta cartas, muchas de ellas de una extensión de varias páginas. Vincent y Theo, que vivieron separados prácticamente toda su vida de adultos, sentían un profundo afecto mutuo, que jamás se vio empañado por las ocasionales disputas que a veces se producían entre ellos (y que, por supuesto, aquí se reflejan). Ambos hermanos sentían la enorme necesidad de reemplazar con cartas los interminables diálogos que se hubieran establecido entre ellos de haber vivido juntos. Lo prueba el hecho de que esta correspondencia se interrumpe durante los meses que Vincent pasa junto a Theo en París, entre 1887 y 1888.

			Una solución posible –y sencilla– de este problema era transcribir solo las opiniones de Vincent sobre la pintura, que por cierto son de un innegable valor, pero en ese caso ¿qué hacer con el resto, con su grito desgarrado frente a la vida, con su utopía sobre la comunidad de pintores, con sus opiniones sobre la realidad cotidiana que lo rodeaba?

			Cualquier reduccionismo es negativo, pero una simple ojeada a la evolución pictórica de Van Gogh, sumada a la progresión dramática de su correspondencia, nos muestra que todo cuanto él pinta, hace o dice es producto de una misma sensibilidad, que es la que está continuamente en juego y en obra.

			Finalmente me incliné por transcribir lo que, a mi juicio, consideraba importante. Por ejemplo, descarté algunos de sus problemas familiares, y solo algunos, debido a que estos alteraron en gran medida su existencia.

			Obviamente, mi selección adolece de muchos defectos. Ruego que me sean disculpados con indulgencia.

			En otro orden de cosas –el de la traducción propiamente dicha, y los problemas con que me he enfrentado en este nivel–, el lenguaje de Van Gogh es a menudo irregular y antojadizo. A esto se añade el hecho de que si bien Vincent escribía corrientemente en tres idiomas (holandés, francés e inglés), no lo hacía perfectamente bien en ninguna de las tres lenguas. En cuanto a las cartas escritas originalmente en holandés (no he traducido ninguna del inglés, salvo pasajes aislados en algunas otras), he debido remitirme a la traducción que de ellas hicieron los señores Beerblock y Roelandt. Solo las cartas en francés han llegado a mí tal y como él las escribió, fundamentalmente en el período que abarca desde febrero de 1888 hasta julio de 1890, es decir, Arlés, Saint-Rémy y Auvers-sur-Oise, escritas en esta lengua seguramente por encontrarse ambos hermanos en suelo francés.

			En estas cartas, su lenguaje es a menudo duro, poblado de errores de construcción y puntuación, amén de los ortográficos, nada “literario”, en suma –en el sentido general de este término–, pero absolutamente auténtico y de una extraordinaria fuerza.

			Sea como fuere, si bien he tratado de aligerar su “estilo” para una mayor facilidad de lectura, en lo posible he intentado respetar tales incorrecciones. El lenguaje de Vincent es el de un hombre que escribe como habla, y que dice las cosas tal y como las siente, sin rodeos ni circunloquios.

			Esta selección fue hecha tomando como base la Correspondance complète de Vincent van Gogh, editada en 1960 por Gallimard/Grasset. Los números que se encuentran al comienzo de cada carta, a la izquierda, son los de la monumental edición holandesa, en cuatro volúmenes, hecha en 1952 en ocasión del centenario del nacimiento de V. van Gogh por su sobrino, Vincent Willem van Gogh, hijo de Theo y Johanna Bonger.

			La letra que se encuentra a la derecha de dicho número indica la lengua en la que fue escrita la mayor parte de la carta (ya que Vincent mezcla los tres idiomas): H: holandés, F: francés.

			Cuando la fecha está colocada entre paréntesis significa que esta no figura en la carta original, cosa que sucede en numerosas misivas.

			Víctor Goldstein

		


		
			La Haya

			Agosto 1872 - Mayo 1873

			4 H   La Haya, 28 de enero de 1873 

			[...] Tío [1] se fue a París. Se llevó pinturas y dibujos magníficos. El lunes a la mañana me quedé en Ámsterdam y volví a los museos. ¿Sabes que van a construir un gran edificio en Ámsterdam en el terreno de Trippenhuis? Es una buena idea. Trippenhuis es pequeño y hay muchos cuadros colgados, de tal modo que es imposible verlos bien.

			¡Cómo me gustaría ver ese cuadro de Cluysenaer! Hasta ahora he visto muy pocos cuadros suyos y me parecen muy hermosos. Escríbeme también si el otro cuadro es de Alfred Stevens, o si no es Alfred, cuál es el verdadero nombre. La fotografía hecha por Rotta la conozco; hasta vi el cuadro en la exposición, en Bruselas. Sobre todo tenme siempre al corriente de lo que tú ves, eso siempre me agrada. El álbum cuyo título me has propuesto no es el que yo decía, que contiene únicamente litografías de Corot.

			5 H   La Haya, 17 de marzo de 1873 

			[...] Hace quince días, un domingo, fui a Ámsterdam a ver la exposición de cuadros de aquí que van a ir a Viena.

			Era muy interesante, y siento mucha curiosidad por ver el papel que van a hacer los holandeses en Viena.

			Tengo muchos deseos de conocer a los pintores ingleses. ¡Vemos tan pocos aquí! Casi todas sus obras se quedan en Inglaterra.

			Goupil no tiene negocio en Londres. [2] Allí no se vende más que a los marchands, no a los particulares. 

			Londres [3]

			13 de junio de 1873 - 15 de mayo de 1875 

			10 H   Londres, 20 de julio de 1873 

			[...] Ese cuadro de Linder es muy hermoso.

			En lo que concierne a los fotograbados, sé más o menos cómo se hacen, pero no los he visto hacer, y lo que sé no es lo suficientemente claro como para que hable de ellos.

			Al principio el arte inglés no me atraía demasiado; hay que acostumbrarse. Sin embargo, aquí hay pintores muy hábiles, entre otros Millais, que pintó El hugonote, Ofelia, etcétera, cuyas reproducciones en grabados tendrías que conocer. Todo es muy hermoso. También está Boughton, de quien conoces Los puritanos yendo a la iglesia, que se encuentra en nuestra galería fotográfica. He visto cosas suyas muy lindas. Y también, entre los viejos, Constable, un paisajista que vivía hace unos treinta años. Es magnífico; tiene a la vez algo de Díaz y de Daubigny. Luego, Reynolds y Gainsborough, que sobre todo pintaron hermosos retratos de mujeres; y finalmente Turner, de quien seguramente has visto reproducciones grabadas.

			Aquí viven algunos buenos pintores franceses, aislados; entre otros, Tissot –de quien hay muchas reproducciones en nuestra galería fotográfica–, Otto Weber y Heilbuth. En estos momentos, este último realiza hermosas pinturas a la manera de Van Linder. Si la ocasión se presenta, escríbeme si hay fotografías de Wauters además de aquellas de Hugo van der Goes y Marie de Bourgogne; y también si conoces fotografías de los cuadros de Lagye y de De Braekeleer.

			No del viejo De Braekeleer, sino de un De Braekeleer que creo es su hijo, y de quien había, en la última exposición de Bruselas, tres cuadros magníficos titulados Amberes, La escuela y Atlas. [4] Gracias por lo que me has escrito acerca de las pinturas. Si también vieras cosas de Lagye, De Braekeleer, Wauters, Maris, Tissot, George Saal, Jundt, Ziem, Mauve, [5] no dejes de escribirme. Son pintores que me gustan mucho y de quienes probablemente algún día veas algo.

			[...] Y ahora, viejo, buena suerte, piensa en mí de vez en cuando y apúrate en escribirme. Una carta es un gran consuelo para mí. 

			11 H   Londres, 13 de septiembre de 1873

			[...] Ayer fui a una exposición de cuadros belgas, entre los cuales encontré algunos viejos conocidos de la última exposición de Bruselas. Había muchas cosas lindas, de Albrecht y Julien de Vriendt, por ejemplo, de Cluysenaer, de Wauters, de Coosemans, de Gabriel, de De Schampheleer, etcétera.

			¿Viste alguna vez algo de Terlinde? Si es así, cuéntame en alguna de tus cartas. Para mí fue un verdadero alivio ver esas pinturas belgas. Con algunas excepciones, los ingleses son tristes y de pocos recursos. Hace algún tiempo vi un cuadro en el que se veía una especie de pez, o de dragón volante, de pongamos seis metros de largo. Era horrible. Y al lado del dragón, un hombrecito, que se disponía a matar al animal mencionado. Eso representaba, creo, El arcángel Miguel vencedor de Satán. Hasta la próxima, viejo, buena suerte. Escribe pronto.

			Vincent

			Otro cuadro inglés: El diablo llevando la manada de cerdos a lo largo del lago de Gadara. Representaba unos cincuenta chanchos y cerditos negros que caían dando tumbos, en gran desorden, de una ladera de montaña, y rodando, uno encima del otro, al mar. Y sin embargo era un cuadro pintado muy hábilmente, por Prinsep. 

			13 H   Londres, enero de 1874 

			[...] Tu carta me prueba que te interesas en las bellas artes de todo corazón, y eso, viejo, es muy bueno. Me pone contento que te guste Millet, Jacque, Schreyer, Lambinet, Frans Hals, etcétera, porque, como dice Mauve: “¡Eso es algo!”

			Sí, ese cuadro de Millet, El ángelus de la noche, ¡es algo! Es poderoso, es poesía. ¡Cómo me gustaría hablar de arte contigo! Lo que ahora debemos hacer es escribirnos a menudo. Encuentra las cosas bellas, lo más a menudo que puedas. La mayoría de la gente no encuentra las cosas lo bastante bellas.

			Te escribo los nombres de los pintores que me gustan especialmente: 

			Scheffer, Delaroche, Hébert, Hamon, Leys, Tissot, Lagye, Boughton, Millais, Thijs Maris, De Groux, De Braekeleer junior, Millet, Jules Breton, Feyen-Perrin, Eugène Feyen, Brion, Jundt, George Saal, Israëls, Anker, Knaus, Vautier, Jourdan, Compte-Calix, Rouchussen, Meissonier, Madrazo, Ziem, Boudin, Gérôme, Fromentin, Decamps, Bonington, Díaz, Th. Rousseau, Troyon, Dupré, Corot, Paul Huet, Jacque, Otto Weber, Daubigny, Bernier, Emile Breton, Chenu, César de Cock, la Srta. Collart, Bodmer, Koekkoek, Schelfhout, Weissenbruch y, últimos, pero no menores, Maris y Mauve.

			Pero podría continuar así durante no sé cuánto tiempo; luego estarían también todos los viejos; y estoy seguro de haber olvidado muchos de los mejores entre los nuevos.

			Sigue paseando mucho, queriendo mucho la naturaleza, ya que es la verdadera manera de aprender a comprender el arte cada vez más.

			Los pintores comprenden la naturaleza; la quieren y nos enseñan a ver. Y existen pintores que no hacen más que cosas buenas, que no pueden hacer nada que sea malo, así como hay hombres ordinarios que no pueden hacer nada que sea bueno.

			Yo estoy bien; tengo una casa magnífica, y me alegra mucho observar Londres, el tipo de vida de los ingleses, y los mismos ingleses. Y, además, tengo la naturaleza, el arte y la poesía; si eso no basta, ¿qué es entonces lo que se necesita?

			16 H   Londres, 30 de abril de 1874 

			[...] El cuadro de Van Gorkom no es realmente obsceno. Entre nosotros, no lo he visto, pero dile que te he escrito que no es realmente sucio.

			20 H   Londres, 31 de julio de 1874 

			Querido Theo:

			Me pone contento que hayas leído a Michelet y que lo comprendas así. Un libro como ese al menos enseña a ver que hay muchas más cosas en el amor de lo que la gente acostumbra a buscar.

			Para mí, ese libro ha sido una revelación, y al mismo tiempo un evangelio. “¡No hay mujeres viejas!” no quiere decir que no haya mujeres de edad, sino que una mujer no envejece mientras ame y sea amada.

			Y, además, ¡qué riqueza en un capítulo como “Las aspiraciones de otoño”! Creo firmemente que una mujer es un ser totalmente diferente a un hombre (y un ser que todavía no conocemos, o al menos que solo conocemos superficialmente), como tú dices.

			Y también creo que un hombre y una mujer puedan formar uno, convertirse en uno, digamos formar un todo, y no dos mitades.

			Las ganas de dibujar, que me habían venido aquí, en Inglaterra, desaparecieron nuevamente. Pero quizás el capricho se despierte un día de estos. De nuevo me puse a leer mucho.

			24 H   Londres, 25 Bedford Street, Strand, 

			   6 de abril de 1875

			Querido Theo:

			Gracias por tu carta. ¿Acaso copié “El silencio del mar”, de Heine, en tu cuadernito? [6] Hace algún tiempo vi una pintura de Thijs Maris que me hizo pensar en él.

			Una vieja ciudad de Holanda, con filas de casas de un rojo pardo, salientes, altas escalinatas, techos grises, puertas blancas o amarillas, antepechos de ventanas y cornisas, canales con barcos y un gran puente levadizo bajo el que pasa una barcaza con un hombre en el timón, la casita del encargado, y el encargado mismo, que se ve por la ventana, sentado en su escritorio.

			Un poco más lejos, un puente de piedra franquea el canal, sobre el que pasa gente y un carro arrastrado por caballos blancos.

			En todas partes hay movimiento: un muchacho con su carretilla, un hombre que mira el agua, apoyado en el parapeto, mujeres de negro con gorros blancos. En primer plano, un muelle con adoquines negros y una rampa. A lo lejos, una torre detrás de las casas; por encima de todo, un cielo gris pálido.

			Es un pequeño cuadro, más alto que ancho.

			El tema es casi el mismo que el grande de J. Maris de Ámsterdam, que quizá conozcas; pero este tiene talento; el otro, genio.

			

			
				
					 [1]	El tío Cornelius Marinus, hermano del padre de Vincent, Theodore, quien además tiene otros tres hermanos: el mayor, Johannes, será vicealmirante; Hendrick (tío Hein), Vincent (tío Cent) y Cornelius harán una brillante carrera en el comercio de objetos de arte.

				

				
					 [2]	El tío Vincent es dueño de una galería de cuadros establecida en La Haya, cedida luego a la casa Goupil & Cie. de París, convirtiéndose así en su sucursal holandesa, cuyo director es Tersteeg. Allí es donde Vincent entra como empleado, interesándose especialmente en la venta de reproducciones de cuadros.

					Vincent es un empleado modelo, y no deja de recibir elogios por parte de su jefe.

				

				
					 [3]	Los resultados obtenidos por Vincent durante los cuatro años que trabaja en La Haya, sumados al gran interés que demuestra en su empleo, satisfacen tanto a los directores de la casa Goupil & Cie. que, en junio de 1873, estos deciden mandarlo a su sucursal en Londres. Theo, que había sido recomendado por su tío a la casa Goupil & Cie. en Bruselas, es transferido a La Haya, donde va a ocupar el puesto que Vincent deja vacante.

					En sus cartas, Vincent no hace ninguna alusión a una crisis que dejará profundas marcas en él. Rudo, pelirrojo, posee un físico ingrato que aleja de él a todas las mujeres que ama. Cuando declara su amor a Ursula Loyer, esta le dice que ya está comprometida secretamente. Vincent no se resigna y su melancolía va en aumento. Rápidamente deja de ser el empleado modelo que había sido hasta ese momento.

					Los únicos ecos de estos acontecimientos que se pueden encontrar en sus cartas son citas de Michelet y alusiones al amor, las primeras que se encuentran en su correspondencia.

				

				
					 [4]	Henri de Braekeleer (1840-1888), pintor belga.

				

				
					 [5]	Anton Mauve (1838-1888), primo de Vincent, pintor de paisajes y animales, gran admirador de Millet.

				

				
					 [6]	Se trata de un cuaderno donde Vincent copiaba poemas para Theo.

				

			

		


		
			París [7]

			15 de mayo de 1875 - 28 de marzo de 1876 

			27 H   París, 31 de mayo de 1875

			Querido Theo:

			Gracias por tu carta de esta mañana.

			Ayer vi la exposición de Corot. Entre otras cosas había un cuadro llamado El jardín de los olivos. Me pone feliz que haya pintado eso.

			Se ve, a la derecha, un grupo de olivos, oscuros sobre un cielo azul crepuscular. Al fondo, colinas cubiertas de arbustos y plantadas de algunos árboles grandes, por encima de los cuales brilla la estrella del atardecer.

			Hay tres Corot en el Salón; el más hermoso es Las leñadoras pintado poco tiempo antes de su muerte; un grabado sobre madera aparecerá probablemente en la Illustration o en el Monde Illustré.

			Como bien puedes imaginarlo, también vi el Louvre y el Luxemburgo.

			Los Ruysdael del Louvre son magníficos, sobre todo La zarza, La estacada y La insolación.

			Me gustaría que algún día pudieras ver los pequeños Rembrandt que están allí: Los peregrinos de Emaús y los dos compañeros, Los filósofos.

			Hace poco vi a Jules Breton en compañía de su mujer y de sus dos hijas. Su rostro me recordó el de J. Maris, pero él tiene el pelo más oscuro.

			Tal vez te envíe un libro suyo: Los campos y el mar, donde están reunidos todos sus poemas.

			Tiene un hermoso cuadro en el Salón, La fiesta de San Juan. En una tarde de verano, jóvenes campesinas bailan alrededor de los fuegos de San Juan. En el fondo, el pueblo, con la iglesia, y por encima de todo eso, la luna. 

			Dansez, dansez, ô jeunes filles,

			En chantant vos chansons d’amour. 

			Demain pour courir aux faucilles

			Vous sortirez au petit jour. [8]

			 

			Tiene tres cuadros en el Luxemburgo: Una procesión en los trigales, Las espigadoras y Sola. Hasta pronto.

			Vincent

			30 H   París, 6 de julio de 1875

			[...] Alquilé una piecita en Montmartre donde tú estarías muy bien.

			Pequeña, pero con vistas a un jardincito lleno de hiedras y viñas. Te diré qué grabados he puesto en la pared:

			Ruysdael: La zarza.

			Ídem: Lavanderías.

			Rembrandt: Lectura de la Biblia (una gran pieza, en Holanda de hace mucho tiempo, de noche; sobre la mesa, una vela; una joven madre está sentada leyendo la Biblia cerca de la cuna de su hijito; también sentada, una mujer de edad escucha. Es una escena que hace pensar en las palabras: “En verdad os digo, cuando dos o tres seres están reunidos en mi nombre, yo estoy en medio de ellos”. Se trata de un viejo grabado sobre cobre, tan grande como La zarza, y soberbio).

			Ph. de Champaigne: Retrato de una señora.

			Corot: Atardecer.

			Ídem: Ídem.

			Bodmer: Fontainebleau.

			Bonington: Una ruta.

			Troyon: La mañana.

			Jules Dupré: La tarde (El camino).

			Maris: Lavandera.

			Ídem: Un bautismo.

			Millet: Las horas de la jornada (grabados sobre madera, 4 hojas).

			Van der Maaten: Entierro en los trigales.

			Daubigny: La aurora (Gallo cantando).

			Charlet: La hospitalidad (Granja rodeada de abetos, en invierno, en la nieve; un campesino y un soldado delante de la puerta.)

			Éd. Frère: Costureras.

			Ídem: Un tonelero.

			31 H   París, 15 de julio de 1875

			[...] ¿Tienes en el negocio las fotografías de Meissonier? Míralas a menudo; Meissonier ha pintado hombres. Quizá conozcas: El fumador en la ventana y El joven almorzando.

			33 H   París, 13 de agosto de 1875

			En la lista de las cosas que colgué en las paredes de mi pieza, me olvidé de las siguientes: 

			N. Maes: La natividad.

			Hamon: Si yo fuera el invierno sombrío.

			Français: Últimos días lindos.

			Ruipérez: La imitación de Jesucristo.

			Bosboom: Cantabimus y Psallemus.

			36 H [9]   8 de septiembre

			Theo, quisiera decirte algo que quizá te sorprenda: deja de leer a Michelet, o cualquier otro libro (excepto la Biblia) hasta que nos volvamos a ver en Navidad.

			Sé prudente en lo que concierne a las palabras que he subrayado en tu carta. [10] Por supuesto hay, gracias a Dios, una dulce melancolía, pero no sé si todos somos capaces de conocerla. Ya ves que digo: nosotros; tanto yo como tú.

			Pa [11] me escribía hace poco:

			“La tristeza no hace mal, al contrario, ella nos hace considerar las cosas con una mirada impregnada de santidad”. Esa es la verdadera “dulce melancolía”, el oro fino, el oro puro; pero todavía no la hemos alcanzado, estamos lejos de ella. Tengamos esperanza y roguemos para poder alcanzarla. 

			38 H   París, 17 de septiembre de 1875

			Querido Theo:

			El sentimiento, hasta un sentimiento puro, delicado, por las bellezas de la naturaleza, no es la misma cosa que el sentimiento religioso, aunque pienso que entre ellos hay una especie de inteligencia.

			Casi todos tenemos en nosotros el sentimiento de la naturaleza, algunos más, otros menos. Más raros son aquellos que sienten que Dios es espíritu, y aquellos que lo adoran deben adorarlo como espíritu y como verdad.

			39 H   París, 25 de septiembre de 1875 

			Querido Theo:

			El camino es estrecho, y por eso hay que ser prudente. Tú sabes de qué manera han llegado otros adonde nosotros queremos ir. Sigamos, también nosotros, el humilde camino. Ora et labora.

			Voy a deshacerme de todos mis libros de Michelet, etcétera, etcétera. Haz lo mismo.

			42 H   París, 11 de octubre de 1875 

			[...] ¿Has hecho lo que te aconsejé que hicieras? ¿Has abandonado los libros de Michelet, de Renan, etcétera? Creo que eso te hará descansar. Pero la página de Michelet sobre ese retrato de mujer de Ph. de Champaigne no hay que olvidarla. No olvides tampoco a Renan, pero abandona su libro. “Has encontrado miel, trata de no comer demasiado, para que la miel no termine por asquearte”. Se lee eso, o más o menos, en los Proverbios.

			¿Conoces de Erckmann Chatrian: El conscripto, Waterloo y sobre todo El amigo Fritz? ¿Y Madame Thérèse? Lee esos libros si puedes encontrarlos. El cambio de comida estimula el apetito. El arco no puede permanecer siempre tendido. No creas que todo es bueno. Es preciso aprender por ti mismo a sentir la diferencia entre lo que es casi bueno y lo que es malo.

			50 H   París, 10 de enero de 1876

			[...] Cuando vi al señor Boussod, le pregunté si al honorable director le parecía bien que yo siguiera trabajando aquí este año, agregando que el honorable director no tenía sin duda nada demasiado grave que reprocharme.

			Esta última hipótesis era sin embargo buena, y el honorable director me sacó las palabras de la boca, por así decirlo, y me hizo decir que dejaría la casa el 1° de abril, sugiriéndome que agradeciera a esos señores por lo que pude aprender durante mi permanencia en el negocio.

			Cuando la manzana está madura, el menor viento la hace caer del árbol. Este es el caso. Es cierto que hice cosas que, en cierto sentido, fueron errores. Por eso no tengo gran cosa que decir.

			59 H   Etten, 4 de abril de 1876

			Querido Theo:

			La mañana del día en que partí de París, recibí una carta de un instructor de Ramsgate. Me propone ir a pasar un mes allí sin salario y dice que verá, al cabo de ese tiempo, si puede emplearme.

			Puedes figurarte lo contento que estoy de haber encontrado eso. En todo caso tendré comida y alojamiento gratis. 

			

			
				
					 [7]	La segunda estadía de Vincent en París es más fructífera que la primera. A pesar de la depresión que se acrecienta cada vez más y de la que deja huellas en sus cartas, este año pasado en París será determinante para su evolución futura. Vincent visita los salones y los museos, sobre todo el Louvre.

					Al nombrarlo en la casa central en París, los Goupil esperan ayudarlo a restablecerse, pero su creciente falta de interés por su trabajo lleva a Boussod y Valadon, sucesores de Goupil, a desprenderse de Vincent. A comienzos de enero de 1876, él mismo se da cuenta de que su posición en Goupil se ha vuelto insostenible, y en el curso de una conversación con Boussod presenta su dimisión. Tres meses más tarde debe dejar París.

				

				
					 [8]	Bailen, bailen, oh muchachas, /Cantando sus canciones de amor. /Mañana para correr a la cosecha /Saldrán al romper el día.

				

				
					 [9]	Carta escrita en el mismo papel donde Theo escribió la suya para Vincent.

				

				
					 [10]	En su carta, Theo dice: “Él (Weehuizen) había leído L’Amour de Michelet, y hablamos largo tiempo de él. Ese libro le había parecido muy hermoso, y le gustaba mucho la naturaleza; en ella buscaba la dulce melancolía”. Estas tres últimas palabras están subrayadas por la mano de Vincent.

				

				
					 [11]	“Pa” es el apelativo que Vincent le da a su padre, Theodore.

				

			

		


		
			Ámsterdam [12]

			9 de mayo de 1877 - julio de 1878 

			103 H   Ámsterdam, 27 de julio de 1877

			[...] Con la ayuda de Dios, también pasaré los exámenes siguientes, Mendes me dio esperanzas. Me dijo que dentro de tres meses estaríamos en el punto que él había esperado alcanzar si todo andaba bien. Pero las lecciones de griego en el corazón de Ámsterdam, en el corazón del barrio judío, en una tarde muy calurosa y oprimente de verano, con el sentimiento de que muchos exámenes difíciles, hechos por profesores muy sabios y astutos, están colgados sobre la cabeza de uno, las lecciones de griego, digo, son más sofocantes que los campos de trigo del Brabante, que deben estar muy hermosos ahora, en un día como este.

			106 H   Ámsterdam, 18 de agosto de 1877

			[...] Me levanté temprano y vi llegar a los obreros al astillero, mientras el sol se levantaba, magnífico. Estoy seguro de que ese cuadro curioso te gustaría, esa oleada de siluetas negras, grandes y pequeñas, primero en la calle estrecha donde el sol penetra muy poco, luego sobre el astillero. Luego almorcé con un pedazo de pan seco y un vaso de cerveza, medio que aconseja Dickens como muy eficaz para aquellos que están a punto de suicidarse, para desviarlos durante algún tiempo de su proyecto. Y aunque uno no esté precisamente en tal estado de ánimo, es bueno seguir el consejo de tiempo en tiempo y, por ejemplo, pensar en el cuadro de Rembrandt: Los peregrinos de Emaús.

			110 H   Ámsterdam, 18 de septiembre de 1877 

			No puedo ver nada, sobre todo cuadros, sin que piense en ti y en nuestros padres en casa.

			Fuera de eso, el trabajo está empezando a cansarme, porque comienzo a ver claramente lo que es preciso que sepa, lo que ellos saben, y por qué cosa ellos fueron inspirados, aquellos cuyo camino yo quiero seguir: “Sondead las escrituras”.

			117 H   Ámsterdam, 9 de enero de 1878

			[...] C.M. [13] me preguntó hoy si no me parecía hermosa la Friné, de Gérôme. Le dije que prefería de lejos una mujer fea de Israëls o de Millet, o una viejita de Éd. Frère. Porque ¿qué significa, hablando con propiedad, un bello cuerpo como el de esta Friné? También los animales tienen un cuerpo hermoso, y quizá más bello que el de los hombres; pero lo que los animales no tienen es un alma como la que se ve en los seres que Israëls o Millet o Frère han pintado. ¿Y acaso la vida no nos fue dada para volvernos ricos en nuestro corazón, aunque eso oculte el sufrimiento?

			Ante esta imagen de Gérôme, por lo que a mí respecta siento muy poca simpatía, porque no veo nada en ella, para mí no tiene sentido. Manos que muestran que han trabajado son más hermosas que las que se ven en ese cuadro.

			Mucho más grande todavía es la diferencia entre una muchacha tan linda y un hombre como Parker, o como Thomas à Kempis, o como aquellas que pintaba Meissonier, y, así como no se puede servir a dos amos a la vez, menos aún se pueden querer cosas tan diferentes y sentir por todas un sentimiento de simpatía. C. M. me preguntó luego si no sentiría nada por una mujer o por una muchacha que fuera linda; dije que tendría más sentimiento, que prefería vérmelas con una que fuera fea, o vieja, o pobre, o que fuera desdichada de una u otra manera, una a quien la experiencia de la vida o las penas hubieran dado razón y alma.

			121 H   Ámsterdam, 3 de abril de 1878

			[...] Estuve reflexionando acerca de lo que hablamos y pensé instintivamente en la frase: “Somos hoy lo que éramos ayer”. Esto no significa que uno deba permanecer estacionario, que no pueda tratar de desarrollarse; por el contrario, hay una razón imperiosa para hacerlo y para descubrir los medios de lograrlo.

			Pero, para permanecer fieles a la frase, uno no puede retroceder, y cuando se ha comenzado a considerar las cosas con una mirada libre y confiada, ya no se puede volver atrás, o abandonar.

			Aquellos que han dicho: “Somos hoy lo que éramos ayer” eran “hombres honestos”, cosa que es evidente en los términos de la ley fundamental que ellos han redactado, ley que por cierto seguirá siendo válida en todos los tiempos, y de la que se ha dicho que fue escrita “con el rayo de lo alto” y “con un dedo de fuego”. Es bueno ser un “hombre honesto”, tratar efectivamente de convertirse en algo mejor; y cuando uno cree que eso significa ser un “hombre interior y espiritual”, uno tiene razón.

			Si uno supiera, de manera segura y cierta, que es de esos, debería siempre proseguir tranquila, plácidamente su camino, sin dudar de que el fin será favorable. Había una vez un hombre que, al entrar un día en una iglesia, preguntó: “¿Es posible que mi celo me haya extraviado, que haya tomado el camino que no había que tomar y que esté mal encaminado? ¡Oh, por qué no podré salir de esta incertidumbre, tener la firme convicción de que terminaré por vencer y triunfar!” Y una voz le respondió: “Si estuvieras seguro de eso, ¿qué harías? Haz como si lo supieras, y dejarás de sentirte confundido”. El hombre, entonces, prosiguió su camino, ya no incrédulo, sino creyente; volvió a su trabajo, y ya no volvió a dudar ni a vacilar.

			En lo que concierne al hecho de ser el “hombre interior y espiritual” ¿acaso no podría uno desarrollarlo dentro de uno por medio del conocimiento de la historia en general, y en particular por la de personas determinadas en todos los tiempos, desde la de la Historia Santa hasta la de la Revolución, y desde la Odisea hasta los libros de Dickens y de Michelet? ¿Y no se podría sacar una lección de obras tales como la de Rembrandt, o de las Malas hierbas de Breton, o de las Horas de la jornada de Millet, o del Benedicite de De Groux o de Brion, o del Recluta de De Groux (o, de otra manera, de Conscience), o de los Grandes robles de Dupré, hasta de los molinos y arenales de Michel? Ya hemos hablado mucho de lo que es para nosotros el deber, y de qué manera podríamos llegar a algo bueno, y llegamos a la conclusión de que, primero, debemos tener como meta la elección de una profesión determinada, una rama de la actividad a la cual podamos consagrarnos por entero.

			Creo que también estábamos de acuerdo acerca de este punto: que sobre todo hay que apuntar al objetivo, y que una victoria ganada por toda una vida de trabajos y esfuerzos es preferible a la que se obtuvo más rápidamente.

			Quien vive una vida íntegra y no conoce más que esfuerzo y decepciones, y sin embargo no se deja abatir, es más digno que aquel que tiene viento en popa y no conoce sino una prosperidad relativa. Porque ¿quiénes son aquellos en quienes se observa más claramente algo elevado? Son aquellos a quienes se aplican las palabras “Labradores, vuestra vida es triste; labradores, vosotros sufrís en la vida; labradores, sois muy felices”; son aquellos que llevan los signos de “toda una vida de lucha y de trabajo sostenido sin doblegarse jamás”. Es bueno esforzarse en ser como ellos.

			Avancemos entonces en nuestro camino, indefessi favente Deo. [14] En lo que me concierne, es preciso que me convierta en un buen predicador, un hombre que tenga algo que decir que sea bueno, algo que pueda ser útil en el mundo, y quizá no es malo que deba pasar por una preparación relativamente larga, que esté fuertemente instalado en una convicción sólida, antes de ser llamado a hablar a otros [...]. Si nos esforzamos en vivir una vida recta, las cosas irán bien para nosotros; sin duda también sufriremos inevitables penas verdaderas, verdaderas desilusiones; hasta cometeremos grandes errores, probablemente, haremos cosas malas; pero es verdad que más vale poseer sangre caliente, aun si de ese modo también se cometen más faltas, que ser mezquino y limitado.

			Es bueno amar tantas cosas como uno pueda; es allí donde está la verdadera fuerza; quien ama mucho hace mucho, puede mucho, y aquello que está hecho con amor está bien hecho; si uno se conmueve por algún libro (por ejemplo, para nombrar algunos: La golondrina, La alondra, El ruiseñor, Las aspiraciones del otoño, Veo de aquí una mujer, Me gustaba ese pueblo singular, de Michelet) es porque han sido escritos con el corazón, con sencillez, con humildad. Decir pocas palabras, pero que tengan un sentido, es mejor que decir muchas que no sean más que sonidos huecos, aunque fueran más fáciles de pronunciar, ya que serían de poca utilidad. Si se quiere fielmente aquello que es digno de ser amado, si uno no malgasta su afecto acordándolo a cosas insignificantes, frívolas y ligeras, en el curso de su camino encontrará siempre más luz, y será más fuerte.

			Cuanto más pronto se trate de ser hábil en el dominio preciso de una actividad, en un oficio dado, adoptando una manera de pensar y de actuar relativamente independiente, cuanto más se atenga uno a reglas firmes, más firme también será el carácter que se adquiera. Para ello no es preciso limitarse.

			Es sabio actuar de ese modo, considerando que la vida es corta, que el tiempo pasa rápido; cuando uno es hábil en un oficio, y comprende bien algo, al mismo tiempo se tiene comprensión y conocimiento de muchas otras por añadidura.

			A veces es bueno andar mucho por el mundo, frecuentar gente; a veces uno está obligado, llamado a hacerlo; pero aquel que se quedara totalmente solo, consagrado a su trabajo, y no quisiera tener más que pocos amigos, es quien circularía con mayor seguridad entre los hombres y por el mundo.

			No hay que fiarse nunca de un estado en el que uno no tiene dificultades, alguna preocupación u obstáculo; es preciso actuar de manera que no se tenga la vida fácil. Incluso en los medios cultivados, en las mejores compañías, en las circunstancias más favorables, hay que conservar algo de la naturaleza instintiva de un Robinson Crusoe o de un hombre de la naturaleza; si se carece de eso las raíces no arraigarán en uno mismo; nunca dejar que se consuma el fuego del alma, sino mantenerlo, por el contrario. Y aquel que guarda dentro de sí la pobreza, y la quiere, ese posee un gran tesoro y siempre oirá hablar claramente la voz de su conciencia; quien entiende y escucha esta voz interior, que es el mejor don de Dios, termina por encontrar en ella a un amigo, y nunca estará solo. 

			Nuestro deber es volvernos hacia las profundidades, si queremos tener una buena pesca; y, si hace falta trabajar toda la noche sin pescar nada, es bueno no renunciar por eso, y echar una vez más la red a la aurora.

			

			
				
					 [12]	Incapaz de plegarse a las exigencias del comercio, Vincent intenta entonces ganar su pan como maestro de escuela en Inglaterra, en Ramsgate, luego como predicador adjunto en Isleworth, luego como empleado en una librería de Dordrecht, fracasando en todas partes. En una carta a su hermano, fechada en Isleworth el 5 de julio de 1876, Vincent dice:

					“Tengo el sentimiento de que para mí no existe sobre la tierra otra actividad que la que va del oficio de maestro de escuela al de pastor, con todo lo que se sitúa entre los dos, es decir: misionero, asistente parroquial en Londres, etcétera”.

					Su misticismo se acentúa cada vez más. Es así como, el 9 de mayo de 1877, se dirige a Ámsterdam para preparar el examen de admisión al seminario de teología, y luego de catorce meses de un trabajo tan inútil como encarnizado, debe renunciar a sus estudios.

					De cualquier manera parece que es por esta época, a comienzos de 1877, cuando Vincent vuelve a pintar asiduamente; y, en efecto, en sus cartas, cuando deja de hacer citas y comentarios de la Biblia, es en general para describir un paisaje que logró captar con un verdadero ojo de pintor.

				

				
					 [13]	C.M. es el tío Cornelius Marinus, designado otras veces como el tío Cor.

				

				
					 [14]	Infatigables, con la ayuda de Dios.

				

			

		


		
			Etten. Borinage. Bruselas [15]

			Julio de 1878 - Abril de 1881

			123 H   Etten, 22 de julio de 1878

			Como seguramente te lo escribió Pa, la semana pasada fuimos a Bruselas, en compañía del pastor Jones, de Isleworth, que pasó aquí el domingo. [16]

			[...] Visitamos la escuela de formación flamenca; esta comprende un curso de tres años, mientras que en Holanda, como sabes, los mismos estudios requieren al menos seis años. Hasta es posible que le confíen a uno una misión de evangelista antes de que los estudios se hayan terminado. Solamente se exige que el candidato sea capaz de dar conferencias populares en un tono afectuoso y dirigir al pueblo arengas breves y bien sentidas, antes que largos y sabios discursos. Se da menos importancia al conocimiento profundizado de las lenguas muertas y a los interminables estudios teológicos (aunque todo lo que uno pueda saber sobre eso sea un buen apoyo) que a las aptitudes para el trabajo práctico y a la vez natural. Evidentemente, aún no he llegado a ese punto, porque no es de golpe, sino luego de numerosos ejercicios, como se adquiere la facultad de hablar al pueblo con ciencia y alma, sin rigidez ni afectación; las palabras deben tener un sentido, expresar una tendencia, de manera que se incite a los auditores a hacer lo mejor que puedan para que sus inclinaciones se arraiguen en el amor. En pocas palabras, es preciso convertirse en predicador popular para tener posibilidades de éxito.

			Esos señores de Bruselas han expresado el deseo de que yo pase tres meses allí, para conocernos mejor, pero este proyecto nos costaría demasiado caro, y tenemos que evitar los gastos. Por lo tanto, me quedo provisoriamente en Etten, para trabajar un poco y prepararme. De tanto en tanto iré a visitar al pastor Pietersen, en Malinas, o al pastor De Jonge, en Bruselas, para conocerlos mejor. La duración de este intermedio dependerá de lo que decidan allí.

			126 H   Laeken, 15 de noviembre de 1878 [17]

			[...] En Inglaterra pedí un puesto de evangelista entre los obreros de las minas de carbón; no dieron curso a mi pedido porque debía tener, al parecer, un mínimo de veinticinco años. Tú sabes que uno de los principios, una de las verdades fundamentales, no solo del Evangelio, sino de toda la Biblia, es que la luz brille en las tinieblas. Por las tinieblas hacia la luz. Ahora bien, ¿quién la necesita más en estos momentos? La experiencia ha probado que aquellos que trabajan en las tinieblas, en las entrañas de la tierra, tal como los obreros de las minas, se sienten fuertemente impresionados por la palabra del Evangelio y creen en ella. ¡Y bien! En el sur de Bélgica, en el Henao, de los alrededores de Mons a la frontera francesa y hasta más allá, hay una región que se llama Borinage, donde vive una población de mineros y obreros del carbón.

			127 H   Petit Wasmes, 26 de diciembre de 1878

			Borinage, Henao

			[...] Comprenderás que no hay cuadros en el Borinage, y que por regla general hasta se ignora lo que es un cuadro. Es evidente que desde mi partida de Bruselas no he visto ninguna obra de arte. Eso no impide que la región sea típica y pintoresca; todo habla en ella, por así decirlo, y da muestras de un carácter propio.

			Antes de Navidad había un tiempo sombrío y nevaba. El lugar me hacía pensar en los cuadros medievales de Brueghel el Campesino y de tantos otros que supieron expresar de manera conmovedora el efecto típico del rojo y el verde, del negro y el blanco. Lo que se ve aquí me recuerda constantemente la obra de Thijs Maris y Alberto Durero, por ejemplo. Hay caminos profundos bordeados de matorrales y árboles retorcidos con raíces enmarañadas, que se asemejan totalmente al camino del aguafuerte de Durero: El caballero y la muerte.

			Estos días, a la tarde, a la hora del crepúsculo, era curioso ver pasar a los mineros sobre un fondo de nieve. Están totalmente negros cuando suben de los pozos a la luz del día, parecen deshollinadores. Por regla general, sus casuchas son pequeñas, casi se podría decir chozas; estas están diseminadas a lo largo de caminos profundos, en los bosques o sobre las vertientes de las colinas. De tanto en tanto se divisa un techo recubierto de musgo, y, por la tarde, las ventanas con pequeños vidrios brillan con un resplandor acogedor.

			Los jardines y los campos están rodeados de setos de zarzas como en nuestra tierra, en el Brabante, de montes bajos y matorrales de encinas y, en Holanda, de sauces desmochados. La nieve que cayó estos últimos días da al conjunto el aspecto de una hoja de papel blanco cubierta de escritura, como las páginas del Evangelio.

			En muchas oportunidades ya, tomé la palabra en público, en un local espacioso especialmente arreglado para reuniones religiosas. Hablé igualmente en reuniones hechas de tarde en casas de obreros. Comenté entre otras cosas la semejanza entre la semilla de cizaña, la higuera estéril y el ciego de nacimiento. En Navidad, hablé evidentemente del retablo de Belén y de la paz sobre la tierra.

			[...] Ya tuve ocasión de visitar algunos enfermos; son muy numerosos aquí. 

			129 H   Wasmes, abril de 1879

			[...] Hace poco tiempo hice una excursión interesante: pasé seis horas en el fondo de una mina.

			Y en una de las más antiguas y peligrosas de los alrededores, llamada “Marcasse”. Esta mina tiene una reputación muy mala porque numerosos mineros encontraron la muerte en ella, ya sea al descender, ya al subir, ya por consecuencias del aire mefítico, de los estallidos del grisú, del agua subterránea o del hundimiento de antiguas galerías, etcétera. Es un lugar lúgubre; a primera vista, todo en estos parajes parece siniestro y fúnebre.

			La mayoría de los obreros son flacos y pálidos por la fiebre; tienen un aspecto cansado, agotado; están curtidos y envejecidos antes de tiempo; generalmente, también sus mujeres están lívidas y ajadas. Alrededor de la mina, miserables chozas de mineros y algunos árboles muertos, ennegrecidos por el humo, setos de zarzas, montones de suciedades y cenizas, montañas de carbón inutilizable, etcétera. Maris haría con esto un cuadro admirable.

			Dentro de poco trataré de hacer un croquis, para que puedas tener una idea.

			[...] Del mismo modo que los marinos sienten nostalgia del mar cuando están en tierra, a despecho de los peligros y las penas que los acechan, el minero prefiere encontrarse bajo la tierra firme que encima de ella.

			Los pueblos tienen un aspecto desolado, desierto, muerto, porque la vida está concentrada bajo el suelo y no arriba. Uno podría vivir aquí muchos años sin darse cuenta de este estado de cosas, es preciso comprender la mina para comprender realmente. 

			130 H   Wasmes, junio de 1879 

			Todavía no conozco mejor definición del “arte” que esta: El arte es el hombre agregado a la naturaleza; la naturaleza, la realidad, la verdad, cuyo sentido el artista destaca, como así también la interpretación, el carácter, que este expresa, despeja, discierne, libera, ilumina.

			Un cuadro de Mauve o de Israëls nos dice mucho más que la misma naturaleza, y nos lo dice más claramente. 

			132 H   (Agosto de 1879)

			Querido Theo: 

			Te escribo sobre todo para agradecerte tu visita. [18] Hace mucho que no nos veíamos y ni siquiera nos habíamos escrito, como acostumbrábamos en otros tiempos. Más vale, ¿no es cierto?, que sigamos siendo algo el uno para el otro, antes que comportarnos como cadáveres, tanto más cuanto que ello raya en la hipocresía, cuando no en la tontería de hacerse el cadáver antes de haber adquirido el derecho a ese título por medio de un deceso legal. Pienso en la tontería de un chico de catorce años que imaginaría que su dignidad y su rango social lo obligan a llevar un sombrero de copa. Por eso, las horas que pasamos juntos nos convencieron de que todavía pertenecíamos al reino de los vivos.

			Cuando te volví a ver y paseé en tu compañía, tuve un sentimiento que otras veces era más intenso que ahora: que la vida nos ofrece algo bueno y precioso que nosotros debemos saber apreciar; yo me sentía tan jovial y alegre como desde hacía largo tiempo no me sentía. Poco a poco, como instintivamente, la vida empezó a parecerme menos preciosa y menos interesante, de alguna manera se me volvía indiferente; al menos tengo la impresión. Pero cuando se tiene la ocasión de vivir entre los suyos, uno se da cuenta de que hay sin embargo en eso una razón de vivir, que uno no es un inservible, un parásito, que hasta uno sirve para algo, puesto que tiene necesidad del otro y que, en el mismo camino, tiene compañeros de ruta. El sentimiento de nuestra dignidad depende en gran parte de nuestras relaciones con los otros.

			Un prisionero que fuera condenado a la soledad y que no pudiera trabajar más, etcétera, a la larga se resentiría, sobre todo si ese “a la larga” dura demasiado tiempo, del mismo modo que aquel que padeciera hambre demasiado tiempo. También yo necesito relaciones amigables, afectuosas. No soy una fuente pública, ni un farol de piedra o hierro; por lo tanto, no puedo estar sin ellas, bajo pena de vivir, como todo hombre normal e instruido, con una extraña sensación de vacío, con el sentimiento de faltarme algo. Te digo todo esto para que comprendas el bien que me hizo tu visita.

			Espero que nunca seamos extranjeros el uno para el otro, y del mismo modo deseo no distanciarme nunca de los que están en casa.

			Sin embargo, volver no me dice nada por el momento, prefiero permanecer aquí. Evidentemente, es muy posible que todo esto sea por mi culpa y que tú tengas razón cuando dices que no veo las cosas con claridad. Por eso no quiero excluir la eventualidad de un regreso a Etten, a pesar de mi aversión y aunque me costaría mucho hacerlo.

			Cuando pienso con gratitud en tu visita, rememoro naturalmente nuestras conversaciones. Ya escuché varios discursos de ese tipo, hasta muchos, sí, muy a menudo: proyectos con miras a mejorar mi suerte u orientarme en otro sentido, exhortaciones a la energía, etcétera, pero –temo que te escandalices– mis esperanzas siempre han sido decepcionadas cuando presté atención a tales consejos. La mayoría del tiempo no eran más que proyectos irrealizables. Aún tengo presente en la memoria el tiempo transcurrido en Ámsterdam. Tú fuiste testigo, por lo tanto sabes muy bien cómo pesaron y sopesaron, discutieron y deliberaron, reflexionaron sabiamente, y que no había en todo eso más que las mejores intenciones del mundo. Sin embargo, el resultado fue lamentable; fue una empresa idiota, verdaderamente estúpida. Todavía hay momentos en que me corre frío por la espalda por todo eso.

			Fue la peor época de mi vida. En comparación a esos días, la vida difícil y penosa que llevo en este lugar misérrimo, en este medio sin cultura, me parece deseable y seductora. Temería llegar a un resultado tan lamentable si siguiera ciertos consejos distribuidos del mismo modo con la mejor intención del mundo.

			¿Acaso las experiencias de este tipo son demasiado fuertes para mí, y los estragos, las penas y los remordimientos demasiado grandes? Los daños padecidos deberían volvernos más sabios. ¿Qué cosa podría hacerlo? No estoy dispuesto a continuar mis esfuerzos con miras a llegar al objetivo que me ha sido asignado, como entonces decían, porque mis ambiciones recibieron una ducha fría y ahora considero las cosas desde otro punto de vista, aunque todo esto suene bien al oído y parezca lindo, y que no sea permitido pensar en ellos lo que la experiencia me ha enseñado.

			Sí, eso no está permitido, como muchas otras cosas. Por ejemplo, Frank el evangelista considera que no está permitido que yo afirme que los sermones del pastor Jean Andry están tan en desacuerdo con el espíritu del Evangelio como los sermones de un cura. Prefiero morir de muerte natural antes que dejarme preparar para la muerte por la academia, y ocurre que recibo de un obrero lecciones que me parecen más útiles que las lecciones de griego.

			¿Acaso no desearía volverme más perfecto, o bien no lo necesitaría? Aspiro a perfeccionarme. Pero justamente porque aspiro a ello es que tengo miedo del remedio peor que la enfermedad. ¿Acaso puede reprocharse al enfermo que juzgue a su médico y que no acepte ser mal curado o curado por un charlatán?

			[...] Si de lo que acabo de escribir dedujeras que yo pretendo que me has dado consejos de charlatán, me habrías entendido al revés, ya que tengo otra opinión de ti.

			Por otra parte, si creyeras que por un momento estimé útil y saludable para mí seguir al pie de la letra tus consejos y hacerme litógrafo de encabezamientos para facturas o de tarjetas de visita, o contador, o aprendiz de carpintero o hasta, siempre según lo que tú dices, panadero, y un montón de soluciones de ese tipo, todas notablemente disparatadas y difícilmente realizables, que has puesto entonces en evidencia, igualmente te equivocarías. Me dirás que tus consejos no deben ser seguidos al pie de la letra, que me los has dado porque creíste que me gustaba hacerme el rentista y que tú estimaste que eso había durado bastante.

			¿Me atreveré a decirte que mi manera de hacerme el rentista es una manera bastante curiosa de hacerlo? Me resulta difícil defenderme contra esta acusación, pero me apenaría que algún día no modifiques tu punto de vista.

			[...] Sinceramente, creo que más vale que nuestras relaciones estén impregnadas de confianza recíproca. Sentir que me he vuelto una carga para ti o para los otros, que no sirvo para nada, que muy pronto seré a tus ojos un intruso y un ocioso, de manera que más valdría que no existiera, saber que tendré que eclipsarme cada vez más delante de los otros, si fuera así y no de otro modo, sería presa de la tristeza y víctima de la desesperación.

			Me resulta muy penoso soportar este pensamiento, y más penoso todavía creer que soy la causa de tantas discordias y penas en nuestro medio y en nuestra familia.

			Si fuera así, preferiría no quedarme demasiado en este mundo. 

			133 F   Junio de 1880 [19]

			Querido Theo:

			Es un poco a pesar mío que te escribo, al no haberlo hecho desde hace tanto tiempo, y eso por muchas razones.

			Hasta cierto punto te has vuelto para mí un extranjero, y yo también lo soy para ti más de lo que piensas, y quizá valdría más para nosotros no seguir así. Es posible que ni siquiera te hubiera escrito ahora, si no fuera porque me siento en la obligación, en la necesidad de escribirte, si, digo, tú mismo no me hubieras puesto en esa necesidad. Supe en Etten que habías enviado cincuenta francos para mí, y bien, los he aceptado. Ciertamente a pesar mío, ciertamente con un sentimiento bastante melancólico, pero estoy en una especie de callejón sin salida o lío, y ¿cómo hacer otra cosa?

			Y entonces te escribo para agradecértelos.

			Como quizá lo sepas, estoy de regreso en el Borinage; mi padre me hablaba de permanecer mejor en la vecindad de Etten, yo dije no, y de ese modo creo haber actuado lo mejor que podía hacerlo. Involuntariamente me he convertido en la familia en más o menos una especie de personaje imposible y sospechoso; o, de cualquier manera, en alguien a quien no se le tiene confianza; ¿de qué manera y en qué entonces podría ser útil a quien quiera que fuere?

			Por eso, antes que nada, me inclino a creerlo, es no solo ventajoso sino también la mejor decisión que se pueda tomar, y la más razonable, que me vaya y me mantenga a distancia conveniente, que esté como si no estuviera.

			Lo que es la muda para los pájaros, el tiempo en que cambian de plumaje, es la adversidad o la desdicha, los tiempos difíciles para nosotros los seres humanos. Uno puede quedarse en ese tiempo de muda, también puede salir de él como renovado, pero de todos modos eso no se hace en público, no es nada divertido, por eso entonces la cuestión es eclipsarse. Bueno, está bien.

			Pero aunque eso sea de una dificultad más o menos desesperante, eso de volver a ganar la confianza de una familia entera, quizás enteramente desprovista de prejuicios y otras cualidades similarmente honorables y fascinantes, sin embargo no pierdo totalmente las esperanzas de que poco a poco, lenta y seguramente, se restablezca el entendimiento cordial con alguien.

			Así es que en primer lugar quisiera ver ese entendimiento cordial, por no decir más, establecido entre mi padre y yo, y luego también me importaría mucho que se restablezca entre nosotros dos.

			Entendimiento cordial vale infinitamente más que malentendido.

			Ahora debo aburrirte con ciertas cosas abstractas, sin embargo me gustaría que las entiendas con paciencia. Yo soy un hombre apasionado, capaz y sujeto a hacer cosas más o menos insensatas, de las que a veces me arrepiento. De vez en cuando hablo o actúo un poco demasiado rápido, cuando más valdría esperar con mayor paciencia. Pienso que otras personas también pueden hacer imprudencias semejantes algunas veces.

			Ahora, teniendo en cuenta lo anterior, ¿qué hay que hacer, uno debe considerarse como un hombre peligroso e incapaz de cualquier cosa? No lo pienso. Pero se trata de intentar por cualquier medio de sacar un buen provecho de esas pasiones. Por ejemplo, para nombrar una pasión entre otras, yo tengo una pasión más o menos irresistible por los libros, y tengo necesidad de instruirme continuamente, estudiar, si quieres, del mismo modo que tengo necesidad de comer mi pan. Tú podrás comprenderlo. Cuando yo estaba en otro medio, en un medio de cuadros y de cosas de arte, bien sabes que tomé entonces por ese medio una violenta pasión, que iba hasta el entusiasmo. Y no me arrepiento por eso, y todavía ahora, lejos de la tierra, siento a menudo nostalgia por la tierra de los cuadros. [20] Quizá te acuerdes que yo sabía bien (y es muy posible que todavía lo sepa), qué era Rembrandt, o qué Millet, o Jules Dupré, o Delacroix, o Millais, o M. Maris. Bueno, ahora ya no estoy en ese medio, sin embargo, ese algo que se llama alma se pretende que no muere nunca, y que vive siempre y busca siempre y siempre, y más aún. 

			En lugar entonces de sucumbir al mal de la tierra, [21] me dije: la tierra o la patria está en todas partes. En lugar entonces de abandonarme a la desesperación, me decidí por la melancolía activa, por la potencia de actividad que tenía, o en otros términos preferí la melancolía que espera y que aspira y que busca, en lugar de aquella que, sombría y estancada, desespera. Entonces estudié más o menos seriamente los libros a mi alcance, tales como la Biblia y la Revolución francesa de Michelet, y luego, el último invierno, Shakespeare, y un poco V. Hugo, y Dickens, y Beecher Stowe, y además últimamente Esquilo, y también muchos otros, no tan clásicos, varios grandes pequeños maestros. Bien sabes que uno de los que se coloca entre los pequeños (?) maestros se llama Fabritius o Bida.

			Ahora, aquel que está absorto en todo esto algunas veces es chocante, shocking, para los otros, y sin quererlo, peca más o menos contra ciertas formas y usos y conveniencias sociales.

			Sin embargo es una pena cuando se lo toma de mala manera. Por ejemplo, bien sabes que a menudo descuidé mi aspecto, esto lo admito, y admito que eso es shocking. Pero la penuria y la miseria tienen algo que ver con ello, y además un abatimiento profundo también tiene algo que ver, y además a veces es un buen medio para asegurarse la soledad necesaria para poder profundizar más o menos tal o cual estudio, que lo preocupa a uno. Un estudio muy necesario es la medicina; apenas se es un hombre, que no se trate de saber aunque sea un poco, que no se trate de comprender al menos de qué se trata, y he aquí que yo todavía no sé nada de ella. Pero todo eso absorbe, todo eso preocupa, pero también todo eso da que pensar, da que soñar. Y he aquí ahora que desde hace ya cinco años quizá, no lo sé exactamente, estoy más o menos sin lugar, errando un poco por todos lados; ustedes dicen ahora, desde tal y cual época has declinado, te has apagado, no has hecho nada. ¿Acaso esto es totalmente cierto? Es cierto que a veces gané mi pedazo de pan, a veces un amigo me hizo el favor de dármelo, viví como pude, más o menos, como podía, es cierto que perdí la confianza de muchos, es cierto que mis asuntos pecuniarios están en un triste estado, es cierto que el porvenir es bastante sombrío, es cierto que hubiera podido actuar mejor, es cierto que solo por ganar mi pan perdí tiempo, es cierto que mis mismos estudios están en un estado bastante triste y desesperante, y que me falta más, infinitamente más, de lo que tengo. Pero ¿eso se llama declinar, y eso se llama no hacer nada?

			Quizá digas: pero ¿por qué no has continuado, como hubieran querido que continuaras, por el camino de la universidad? No responderé sobre esto nada más que lo siguiente: eso cuesta demasiado caro; y además ese porvenir no era mejor que el de ahora sobre el camino en que estoy. 

			Pero en el camino en que estoy debo continuar; si no hago nada, si no estudio, si no busco más, entonces estoy perdido. Entonces ¡ay de mí!

			Así es como considero la cosa; continuar, continuar, eso es lo necesario.

			Pero cuál es tu meta definitiva, me dirás; esa meta se vuelve más definida, se dibujará lenta y seguramente, como el croquis se convierte en bosquejo y el bosquejo en cuadro, a medida que se trabaja más seriamente, que se encara más la idea al principio vaga, el primer pensamiento fugitivo y pasajero, a menos que se vuelva fija.

			Debes saber que con los evangelistas pasa lo mismo que con los artistas. Hay una vieja escuela académica a menudo execrable, tiránica, la abominación de la desolación, en fin, hombres que tienen como una coraza, una armadura de acero de prejuicios y de convenciones; cuando estos están a la cabeza de los negocios, disponen de lugares, y por el sistema de circunlocución tratan de mantener a sus protegidos y excluir al hombre natural.

			Su Dios es como el dios del borracho Falstaff de Shakespeare “el interior de una iglesia”, the inside of a church; en verdad ciertos señores evangélicos (???), por extraño encuentro, se ven plantados en el mismo punto de vista que el borracho tipo en materia de cosas espirituales (y quizás ellos mismos, si fueran capaces de alguna emoción humana, se sorprenderían de verse). Pero no es de temer que alguna vez su ceguera se convierta en clarividencia en ese aspecto.

			Este estado de cosas tiene su lado malo para aquel que no está de acuerdo con todo esto, y que con toda su alma y con todo su corazón, y con toda la indignación de la que es capaz protesta contra eso. Yo respeto a los académicos, que no son como esos otros académicos, pero los respetables están más desparramados de lo que se creía a primera vista. Ahora bien, una de las causas por las que ahora yo estoy fuera de lugar, por las que durante años estuve fuera de lugar, es simplemente porque tengo ideas distintas que las de los señores que dan los lugares a los sujetos que piensan como ellos. No es una simple cuestión de vestimenta, como me lo han reprochado hipócritamente, es una cuestión más seria que eso, te lo aseguro.

			¿Por qué te digo todo esto? No para quejarme, no para excusarme por aquello en lo que más o menos puedo no tener razón, sino simplemente para decirte esto: en tu última visita el verano pasado, cuando paseamos por el prado de la fosa abandonada que llaman La Hechicera, me recordaste que había un tiempo en que también paseábamos por el prado del viejo canal y molino de Rijswijk, “y entonces –decías– estábamos de acuerdo en muchas cosas, pero –agregaste– desde entonces cambiaste mucho, ya no eres el mismo”. ¡Y bien!, no es exactamente así, lo que cambió es que entonces mi vida no era tan difícil, y mi porvenir no tan sombrío en apariencia, pero en cuanto al interior, en cuanto a mi manera de ver y pensar, creo que no cambió, solo que si en efecto hay un cambio, es que ahora pienso y creo, y amo más seriamente aquello que ya entonces también pensaba, creía y amaba. Sería entonces un malentendido si persistieras en creer, por ejemplo, que ahora estoy menos entusiasmado por Rembrandt, o Millet, o Delacroix, o cualquiera o cualquier cosa que fuere, ya que es lo contrario, solo que, date cuenta, hay muchas cosas que es preciso creer y amar; hay algo de Rembrandt en Shakespeare, y algo de Correggio en Michelet, y de Delacroix en V. Hugo y también hay algo de Rembrandt en el Evangelio o del Evangelio en Rembrandt, como se quiera, lo mismo da, mientras que se entienda la cosa como buen entendedor, sin querer desviarla en el mal sentido y si se tienen en cuenta los equivalentes de las comparaciones, que no tienen la pretensión de disminuir los méritos de las personalidades originales. Y en Bunyan hay algo de Maris o de Millet y en Beecher Stowe hay algo de Ary Scheffer.

			Si ahora tú puedes perdonarle a un hombre el hecho de profundizar los cuadros, admite también que el amor de los libros es tan sagrado como el de Rembrandt, y hasta pienso que los dos se complementan.

			Me gusta mucho el retrato de hombre por Fabritius que, cierto día, también paseando, miramos largo tiempo en el museo de Haarlem. Bueno, pero me gusta tanto como el otro Richard Cartone de Dickens, [22] en su París y Londres de 1793, y podría mostrarte otras figuras extrañamente impresionantes en otros libros más, con semejanzas más o menos impactantes. Y pienso que Kent, un hombre en El rey Lear de Shakespeare, es un personaje tan noble y distinguido como determinada figura de Th. de Keyser, aunque se supone que Kent y el rey Lear vivieron mucho tiempo antes. Por no decir más. ¡Dios mío qué hermoso es Shakespeare! ¿Quién es tan misterioso como él? Su palabra y su manera de hacer equivale bien a determinado pincel trémulo de fiebre y de emoción. Pero es preciso aprender a leer, como se debe aprender a ver, y aprender a vivir.

			Por lo tanto, no debes pensar que reniego de esto o aquello; yo soy una especie de fiel en mi infidelidad, y aunque cambiado, soy el mismo, y mi tormento no es otro más que este: ¿para qué podría ser apto yo, no podría servir y ser útil de alguna manera, cómo podría saber más y profundizar tal o cual tema? Ya ves, eso me atormenta continuamente, y además uno se siente prisionero en la tortura, excluido de participar en tal o cual obra, y tales y cuales cosas necesarias están fuera de alcance. A causa de eso uno está melancólico, y se siente vacío allí donde podría haber amistades y altos y serios afectos, y se siente el terrible descorazonamiento roer hasta la energía moral, y la fatalidad parece que puede poner una barrera a los instintos de afectos, y una marea de asco que sube. Y luego uno dice: “¡Hasta cuándo, Dios mío!”. 

			Bueno, qué quieres, ¿acaso lo que sucede adentro aparece afuera? Determinada persona tiene un gran fuego en su alma y nadie viene nunca a calentarse en él, y los caminantes no perciben más que un poquito de humo a lo alto de la chimenea, y luego prosiguen su camino.

			Y ahora qué hacer, alimentar ese fuego por dentro, interesarme, esperar pacientemente y sin embargo con cuánta impaciencia, esperar la hora digo, en que alguien que quiera vendrá a sentarse a su lado, permanecerá allí, ¿qué sé yo? Que quienquiera crea en Dios espere la hora que vendrá tarde o temprano. Ahora por el momento todos mis asuntos van mal por lo que parece y esto ha sido así ya por un tiempo no del todo inconsiderable, y esto puede permanecer todavía así en un porvenir de más o menos larga duración, pero es posible que después que todo pareció andar al revés, todo vaya mejor luego. No cuento con ello, puede que eso no suceda, pero en caso de que hubiera algún cambio en mejoría, lo contaría como una ganancia, estaría contento, diría: ¡por fin!, he aquí que sin embargo había algo entonces.

			Pero, me dirás, sin embargo, eres un ser execrable, puesto que tienes ideas imposibles de religión y escrúpulos de conciencia pueriles. Si las tengo imposibles o pueriles, ojalá pudiera librarme de ellas, no pido más que eso. Pero he aquí más o menos lo que pienso sobre ese tema. En Un philosophe sous les toits de Souvestre encontrarán la manera como un hombre del pueblo, un simple obrero muy miserable si se quiere, se representaba a la patria. “Quizá no hayas pensado nunca en lo que es la patria –prosiguió, apoyándome una mano sobre el hombro–, es todo lo que te rodea, todo lo que te ha educado y alimentado, todo lo que has amado, este campo que ves, estas casas, estos árboles, estas muchachas que pasan riendo, ¡eso es la patria! Las leyes que te protegen, el pan que paga tu trabajo, las palabras que intercambias, la alegría y la tristeza que te vienen de los hombres y de las cosas entre las cuales vives, ¡eso es la patria! El cuartito donde en otros tiempos has visto a tu madre, los recuerdos que ella te ha dejado, la tierra donde descansa, ¡eso es la patria! ¡Tú la ves, la respiras en todas partes! Figúrate los derechos y los deberes, los afectos y las necesidades, los recuerdos y el reconocimiento, reunido todo eso bajo un solo nombre, y ese nombre será la patria”.

			Ahora, del mismo modo sucede que todo lo que es verdaderamente bueno y bello, de belleza interior moral, espiritual y sublime en los hombres y en sus obras, pienso que eso viene de Dios, y que todo cuanto hay de malo y malvado en las obras de los hombres y en los hombres mismos, no es de Dios, y tampoco a Dios le parece bien.

			Pero involuntariamente, siempre me inclino a creer que la mejor manera de conocer a Dios es amar mucho. Ama a tal amigo, a tal persona, a tal cosa, lo que tú quieras, estarás en el buen camino para saber más después, eso es lo que me digo. Pero es preciso amar con una alta y seria simpatía íntima, con voluntad, con inteligencia, y es preciso tratar siempre de saber más, y mejor. Eso conduce a Dios, eso conduce a la fe inquebrantable.

			Alguien, para citar un ejemplo, ama a Rembrandt, pero seriamente, este sabrá muy bien que hay un Dios, creerá en él.

			Alguien profundizará la historia de la Revolución Francesa; no será incrédulo, verá que también en las grandes cosas hay una potencia soberana, que se manifiesta.

			Alguien asistirá por poco tiempo solamente al curso gratuito de la gran universidad de la miseria, y prestará atención a las cosas que ve con sus ojos, y que escucha con sus orejas, y reflexionará acerca de eso, también terminará por creer y aprendería quizá más de lo que sabría decir. Traten de comprender la última palabra de lo que dicen en sus obras maestras los grandes artistas, los maestros serios, allí adentro estará Dios. Alguien lo ha escrito o dicho en un libro, y algún otro en un cuadro.

			Luego lean simplemente la Biblia, y el Evangelio, porque eso da que pensar, y mucho que pensar, y todo que pensar. ¡Y bien!, piensen ese mucho, piensen ese todo, eso eleva el pensamiento por encima del nivel ordinario, a pesar de uno. Puesto que saben leer, ¡lean, pues!

			Ahora bien, después por momentos uno bien podría ser un poco abstraído, un poco soñador, hay algunos que se vuelven un poco demasiado abstraídos, un poco demasiado soñadores, eso quizá me suceda a mí, pero es culpa mía y, además, después de todo, quién sabe no era necesario, era por tal o cual razón que yo estaba absorto, preocupado, inquieto, pero de eso uno se recupera. El soñador cae a veces en un pozo, pero se dice que luego vuelve a subir.

			Y el hombre abstraído también tiene su presencia de ánimo por momentos, como por compensación. Es a veces un personaje que tiene su razón de ser por tal o cual razón, que no siempre se ve en un primer momento, o que se olvida por abstracción, en general involuntariamente. Tal persona que por largo tiempo ha rodado como mecida por un mar tormentoso, finalmente llega a destino, tal otra que pareció inservible, e incapaz de cubrir ningún puesto, ninguna función, termina por encontrar una, y activo y capaz de acción se muestra otro muy distinto del que había parecido en un primer momento. Te escribo un poco al azar lo que cae bajo mi pluma, me sentiría muy contento si de alguna manera tú pudieras ver en mí otra cosa que una especie de haragán.

			Porque hay haraganes y haraganes.

			Está aquel que es haragán por pereza y cobardía de carácter, por la bajeza de su naturaleza; si te parece bien puedes tomarme como tal.

			Luego está el otro haragán, el haragán muy a pesar suyo, que es roído interiormente por un gran deseo de acción, que no hace nada porque se ve en la imposibilidad de hacer algo, porque está como aprisionado por alguna cosa, porque no tiene lo que le haría falta para ser productivo, porque la fatalidad de las circunstancias lo reduce a ese estado; dicha persona no siempre sabe lo que podría hacer, pero siente por instinto: ¡sin embargo yo sirvo para algo, siento en mí una razón de ser! ¡Sé que podría ser un hombre distinto! ¡Entonces para qué podría ser útil, para qué podría servir! ¡Hay algo adentro de mí, qué cosa es!

			Este es un haragán muy distinto, ¡si te parece bien puedes tomarme como tal!

			Un pájaro enjaulado en la primavera sabe muy bien que hay algo para lo cual serviría, siente muy bien que hay algo que hacer, pero no puede hacerlo, ¿qué es? No recuerda bien, luego tiene ideas vagas, y se dice “los otros hacen sus nidos y sus pequeños y empollan los huevos”, luego se golpea el cráneo contra los barrotes de la jaula. Y luego la jaula se queda allí y el pájaro está loco de dolor.

			“He aquí un haragán” dice otro pájaro que pasa, este es una especie de rentista. Sin embargo, el prisionero vive y no muere, nada de lo que pasa adentro aparece afuera, está bien de salud, está más o menos alegre en los rayos de sol. Pero viene la estación de las migraciones. Acceso de melancolía; pero –dicen los niños que lo cuidan en su jaula– sin embargo tiene todo lo que necesita; pero él mira hacia afuera el cielo oscuro, cargado de tormenta, y en su interior siente la rebelión contra la fatalidad. “¡Estoy enjaulado, estoy enjaulado, y entonces no me falta nada, imbéciles! ¡Tengo todo lo que necesito, eh! ¡Ah, por favor, libertad, ser un pájaro como los demás pájaros!”

			Aquel hombre holgazán se asemeja a este pájaro holgazán.

			Y los hombres se ven a menudo en la imposibilidad de hacer algo, prisioneros en no sé qué jaula horrible, horrible, muy horrible.

			También está, lo sé, la liberación, la liberación tardía. Una reputación arruinada con razón o sin ella, el tormento, la fatalidad de las circunstancias, la desdicha, todo eso forja prisioneros.

			Nunca se podría decir qué es lo que encierra, lo que amuralla, lo que parece enterrar, pero uno siente sin embargo no sé qué barras, qué rejas, muros.

			¿Acaso todo esto es imaginario, fantasía? No lo pienso; y luego uno se pregunta: Dios mío, ¿es por mucho tiempo, es para siempre, es para toda la eternidad?

			¿Acaso sabes lo que hace desaparecer la prisión?: cualquier afecto profundo, serio. Ser amigos, ser hermanos, amar, eso abre la prisión por un poder soberano, por un encanto muy poderoso. Pero aquel que no tiene eso permanece en la muerte.

			Pero allí donde renace la simpatía, renace la vida.

			También a veces la prisión se llama prejuicio, malentendido, ignorancia fatal de esto o de aquello, desconfianza, falsa vergüenza.

			Pero para hablar de otra cosa, si yo decliné, por otra parte tú has ascendido. Y si yo perdí simpatías, tú las has ganado. De eso estoy contento, lo digo de verdad y eso me regocijará siempre. Si tú fueras poco serio y poco profundo, podría temer: eso no durará, pero puesto que pienso que eres muy serio y muy profundo, me siento inclinado a creer que eso durará. Solo que si te fuera posible ver en mí otra cosa que un haragán de la peor especie, me pondría muy contento.

			Y si alguna vez pudiera hacer algo por ti, serte útil en algo, ten en cuenta que estoy a tu disposición.

			Si acepté lo que me diste, del mismo modo tú podrías, en el caso que de alguna manera pudiera hacerte un favor, pedírmelo, me pondría contento y lo consideraría como una señal de confianza. Estamos bastante alejados el uno del otro, y en ciertos puntos de vista podemos tener diferentes maneras de ver, pero de todos modos a tal hora, en tal día, uno podría hacerle un favor al otro.

			Por hoy te mando un apretón de manos, agradeciéndote todavía por la bondad que has tenido conmigo.

			Si ahora más tarde o más temprano quisieras escribirme, mi dirección es en la casa de Ch. Decrucq, Rue du Pavillon 8, en Cuesmes cerca de Mons.

			Y ten en cuenta que si escribes me harás un bien.

			Tuyo, Vincent

			134 F   Cuesmes, 20 de agosto de 1880

			Debes saber que estoy garabateando grandes dibujos según Millet, y que hice Las horas de la jornada, así como también El sembrador.

			[...] Si solo pudiera seguir trabajando, me recuperaría de una manera u otra.

			[...] Garabateé un dibujo que representa mineros y mineras yendo a la fosa por la mañana en la nieve, por un sendero a lo largo de un seto de espinas, sombras que pasan vagamente discernibles en el crepúsculo. En el fondo se esfuman contra el cielo las grandes construcciones de las minas de carbón, y el ferry. Te envío el croquis, para que puedas imaginártelo. Pero siento la necesidad de estudiar el dibujo de la figura en maestros como Millet, Breton, Brion o Boughton, u otro.

			135 F   Cuesmes, 7 de septiembre de 1880

			Querido Theo:

			En cuanto a las hojas, aguafuertes, etcétera, que me enviaste hace algún tiempo, las recibí y te agradezco mucho.

			Te diré entonces que bosquejé las diez hojas de Trabajos de los campos, de Millet, y que terminé completamente una.

			Estaría más adelantado si no fuera que primero quise hacer los Ejercicios a la carbonilla de Bargue que Tersteeg tuvo la bondad de prestarme, y ahora terminé las sesenta hojas. [23] Además dibujé: La oración de la tarde según el aguafuerte que enviaste. Quisiera poder mostrártelas, para saber tu opinión sobre todo eso, así como sobre algunos otros dibujos, tal como una gran sepia según Th. Rousseau, Horno en las landas. Ya lo había hecho dos veces en chico a la acuarela, antes de lograrlo.

			Como ya te dije, me gustaría mucho hacer también El breñal de Ruysdael, tú sabes que esos dos paisajes son del mismo estilo y sentimiento. Ya emborroné durante bastante tiempo sin adelantar mucho, pero últimamente todo va mejor, a mi parecer, y tengo buenas esperanzas de que las cosas irán todavía mejor. Sobre todo a causa de que Tersteeg y también tú hayan venido en mi ayuda con buenos modelos, porque creo que por ahora es mucho mejor copiar primero algunas cosas buenas que trabajar sin ese fundamento. Sin embargo, no pude dejar de bosquejar en dimensiones bastante grandes, el dibujo de los mineros yendo a la fosa, cuyo croquis te envié, cambiando un poco la puesta en escena de las figuras. Espero que después de haber copiado las otras dos series de Bargue estaré en condiciones de dibujar un carbonero, o una minera más o menos razonable, cuando me sea posible tener un modelo con algún carácter, y en cuanto a eso, por aquí los hay.

			136 F   Cuesmes, 24 de septiembre de 1880

			[...] El invierno pasado fui a ver Courrières. No tenía más que 10 francos en mi bolsillo, y al haber comenzado por tomar el tren, muy pronto agoté este recurso, y como me había quedado en el camino una semana, las cosas anduvieron bastante mal. De todos modos vi Courrières, y el exterior del taller de Jules Breton. El exterior de este taller me decepcionó un poco, teniendo en cuenta que es un taller nuevo, y recientemente construido con ladrillos, con una regularidad metodista, con un aspecto inhospitalario y glacial y molesto. Si hubiera podido ver el interior habría dejado de pensar en el exterior, me siento inclinado a creerlo y hasta estoy seguro, pero qué quieres, el interior no pude apreciarlo.

			Porque no me atrevía a presentarme para entrar. Busqué alrededor de Courrières alguna huella de Jules Breton, o de algún otro artista [...] pero no había ninguna huella de un artista vivo.

			Pero de todos modos vi entonces la campiña de Courrières, los pajares, la gleba parda o tierra de marga más o menos color café, con manchas blancuzcas allí donde aparece la marga, cosa que para nosotros, que estamos acostumbrados a terrenos negruzcos, es algo más o menos extraordinario.

			Luego el cielo francés me pareció de una finura y limpidez muy distinta que la del cielo del Borinage esfumado y brumoso. Además estaban las granjas y los cobertizos que todavía conservan, alabado y agradecido sea Dios, sus techumbres de paja musgosa, también divisaba las nubes de cuervos famosas por los cuadros de Daubigny y de Millet. Para no mencionar primero, como convendría, las figuras características y pintorescas de los diversos trabajadores, cavadores, leñadores, aprendiz conduciendo su carreta, y alguna silueta de mujer con gorro blanco. Hasta allí en Courrières también había una mina de carbón o fosa.

			[...] Aunque esta etapa haya sido para mí casi aniquiladora, y que haya vuelto agotado de fatiga, con los pies lastimados, y en un estado más o menos melancólico, no lo lamento ya que vi cosas interesantes, y uno aprende a ver de otra manera muy justa en las rudas pruebas de la miseria misma. Gané algunos pedazos de pan en el camino, aquí y allá, a cambio de algunos dibujos que tenía en mi valija. Pero casi agotados mis diez francos, las últimas noches tuve que dormir en pleno campo, una vez en un coche abandonado, todo blanco de escarcha por la mañana, alojamiento bastante malo, otra en un montón de leña, y otra más –y era un poco mejor– en un pajar donde logré practicar un nicho un poco más confortable, solo que una lluvia fina no aumentaba precisamente el bienestar.

			Y bien, y sin embargo fue en esta fuerte miseria como sentí volver mi energía, y que me dije: pase lo que pase seguiré recuperándome, retomaré el lápiz que abandoné en mi gran descorazonamiento, y me pondré a dibujar otra vez, y desde entonces, según me parece, todo ha cambiado para mí, y ahora estoy encaminado y mi lápiz se ha vuelto un poco más dócil, y parece tornarse más dócil aún a medida que pasan los días.

			Era una miseria demasiado larga y demasiado grande la que me había descorazonado a tal punto que ya no podía hacer nada.

			Otra cosa que vi en esta excursión fueron los pueblos de los tejedores.

			Los carboneros y los tejedores son todavía una raza aparte un poco de los otros trabajadores y artesanos, y siento por ellos una gran simpatía, y me sentiría feliz si algún día pudiera dibujarlos de manera que esos tipos aún inéditos o casi inéditos fueran dados a conocer.

			El hombre del fondo del abismo, “de profundis”, es el carbonero; el otro tiene un aire pensativo, casi soñador, casi sonámbulo, es el tejedor. Ya hace más o menos dos años que vivo con ellos y he aprendido a conocer un poco su carácter original, al menos el de los carboneros principalmente. Y cada vez más encuentro algo conmovedor, y hasta aflictivo, en esos pobres y oscuros obreros, los últimos de todos por decirlo así, y los más despreciados; que uno se los representa comúnmente, por el efecto de una imaginación ardiente quizá, pero muy falsa e injusta, como una raza de malhechores y bandidos. Malhechores, borrachos, bandidos, los hay aquí como en todas partes, pero no es ese el verdadero tipo.

			[...] No sabría decirte –a pesar de que cada día se presentan y se presentarán nuevas dificultades todavía–, no sabría decirte lo feliz que me siento de haber retomado el dibujo. Desde hacía largo tiempo que ya me preocupaba, pero siempre consideraba la cosa como imposible y por encima de mi alcance. Pero ahora, al mismo tiempo que siento mi debilidad y mi penosa dependencia de muchas cosas, recuperé mi tranquilidad de espíritu, y la energía vuelve a mí de día en día.

			[...] Me sigues hablando de Meryon, [24] lo que dices de él es muy cierto, conozco un poco sus aguafuertes. Si quieres ver algo curioso, pon uno de esos grabados tan justos y poderosos al lado de alguna lámina de Viollet-le-Duc, [25] o de cualquiera que haga arquitectura. Entonces verás a Meryon a plena luz a causa de la otra aguafuerte, que servirá, mal que le pese, de contraste. Bueno, ¿qué percibes entonces? Esto: Meryon, aunque dibuje ladrillos, granito, barras de hierro, o barandas de puente, pone algo del alma humana, desgarrada por no sé qué aflicción íntima, en su aguafuerte. Yo he visto dibujos de arquitectura gótica de V. Hugo. ¡Y bien!, sin tener la potente y magistral factura de Meryon, había algo del mismo sentimiento. ¿Cuál es ese sentimiento? Este tiene algún parentesco con el que Alberto Durero expresó en su Melancolía, que en nuestros días James Tissot y M. Maris (por más diferentes que estos dos puedan ser entre sí) también tienen; con razón algún crítico profundo dijo de James Tissot: “Es un alma en pena”. Pero de cualquier modo, hay algo del alma humana allí adentro, y por eso es grande, inmenso, infinito, y pongan al lado Viollet-le-Duc, eso es piedra, y el otro, por ejemplo Meryon, es espíritu. Meryon habrá tenido tal potencia de amar que ahora, como Sydney Carton de Dickens, ama hasta las piedras de ciertos lugares.

			[...] Espera, quizá todavía veas que también yo soy un trabajador, aunque no sepa por adelantado lo que me será posible; de todos modos, todavía espero hacer algún garabato donde podría haber algo humano. Pero primero es preciso dibujar los Bargue, y hacer otras cosas más o menos espinosas. El camino es estrecho, la puerta es estrecha, y hay pocos que la encuentran. 

			[image: ]

			137 F   Bruselas, 15 de octubre de 1880 [26]

			[...] Fui a ver al señor Schmidt aquí en Bruselas, y le hablé de la cosa, es decir que le pregunté si por su intermedio no había para mí alguna manera de relacionarme con algún artista, de modo que pueda seguir aprendiendo en algún taller serio. Porque siento que es absolutamente necesario tener buenas cosas bajo los ojos, y también ver trabajar a los artistas. Porque eso me hace sentir más lo que me falta, y al mismo tiempo aprendo el camino para remediarlo.

			Si el señor Schmidt tuviera la bondad de hablar seriamente a alguien no dudo que la cosa podría arreglarse más o menos eficazmente. Él me recibió cordialmente, pero sin embargo si tú quisieras decirle una o dos palabras en mi favor, para recomendarle la cosa, eso haría más efecto en él del que yo puedo producir, ya que es muy natural que me mire quizá con alguna desconfianza, a causa de que antes estuve en la casa Goupil & Cie., luego cambié, y ahora vuelvo una vez más a las cosas del arte.

			138 F   Bruselas, 1º de noviembre de 1880 

			[...] En estos días hice un dibujo que me costó mucho trabajo. Sin embargo me felicito de haberlo emprendido. Es un dibujo a la pluma de un esqueleto, un dibujo de dimensiones respetables, repartido en cinco hojas:

			1 hoja: la cabeza, osamenta y músculos.

			1 hoja: tronco, osamenta.

			1 hoja: el interior de la mano, osamenta y músculos.

			1 hoja: la palma de la mano, osamenta y músculos.

			1 hoja: la pelvis y las piernas, osamenta.

			Lo hice según un tratado de John, Bosquejos anatómicos para uso de los artistas. Esta obra contiene otras figuras que me parecen igualmente aprovechables y muy claras, por ejemplo una mano, un pie, etcétera, etcétera.

			Ahora voy a terminar de dibujar los músculos del tronco y de las piernas. El conjunto constituirá una imagen completa del cuerpo humano. Luego, tendré que dibujar el cuerpo visto de espalda y de costado.

			Existen leyes de la proporción, de la iluminación, de las sombras y de la perspectiva que hay que conocer para ser capaz de dibujar un tema; si esta ciencia falta, uno se arriesga a llevar a cabo eternamente una lucha estéril y nunca logra concebir. Por eso creo haber ido derecho al objetivo siguiendo ese camino; este invierno quiero adquirir un pequeño capital de conocimientos anatómicos. No puedo esperar más tiempo, eso me costaría más caro todavía, en fin de cuentas, ya que sería una pérdida de tiempo.

			Visité a Van Rappard, [27] que vive en este momento en la calle Traversière 64. Conversé un poco con él. Se presenta bien. De su trabajo solo vi algunos pequeños dibujos a la pluma, paisajes. Solo que está instalado bastante suntuosamente, y me pregunto si es realmente el hombre con el cual podría cohabitar y colaborar, teniendo en cuenta nuestra situación financiera respectiva. En todo caso, volveré a verlo uno de estos días. Me dio la impresión de tomar las cosas en serio.

			140 F   Bruselas, enero de 1881

			[...] Acabo de terminar al menos una docena de dibujos, o más bien croquis al lápiz y a la pluma que, según me parece, ya están un poco mejor.

			Se parecen vagamente a ciertos dibujos de Lançon, [28] o a ciertos grabados sobre madera ingleses, pero todavía más torpes y desmañados. Entre otras cosas representan un mandadero, un carbonero, limpiador de nieve, paseo en la nieve, mujeres viejas, tipo de viejo (Ferragus de La historia de los trece, de Balzac), etcétera. Te envío dos pequeños: En ruta y Frente a las brasas. Bien veo que todavía no son buenos, pero comienzan a limpiarse. Casi todos los días tengo algún modelo, un viejo mandadero, o algún obrero, o un chico que hago posar. El próximo domingo quizá tenga uno o dos soldados que vendrán a posar.

			También dibujé nuevamente un paisaje, un breñal, cosa que no había hecho desde hacía largo tiempo.

			Me gusta mucho el paisaje, pero todavía diez veces más esos estudios costumbristas, a veces de una espantosa verdad, tal como Gavarni, [29] Henri Monnier, Daumier, De Lemud, Henri Pille, Th. Schuler, Ed. Morin, G. Doré (p. ej. en su Londres), A. Lançon, De Groux, Félicien Rops, etcétera, etcétera, los han dibujado tan magistralmente.

			Ahora, sin atreverme a pretender de ninguna manera subir tan alto como ellos, de todos modos, al seguir dibujando esos tipos de obreros, etcétera, espero llegar a ser más o menos capaz de trabajar en la ilustración de diarios o de libros. Principalmente cuando esté en condiciones de pagar más modelos, y también modelos de mujeres; todavía haré progresos, lo siento y lo sé.

			Y probablemente llegaré también a saber hacer retratos. Pero a condición de trabajar mucho; no dejar pasar un día sin hacer una línea, como decía Gavarni.

			142 H   Bruselas, 2 de abril de 188172, Bd. du Midi

			[...] De alguna manera, tus observaciones relativas a los artistas holandeses me parecen muy exactas, es decir que es dudoso que se pueda obtener de ellos informaciones precisas sobre las dificultades de la perspectiva, etcétera, contra las cuales tropiezo.

			En todo caso, de buena gana te concedo que un hombre como Heyerdahl (que parece poseer una gran cultura) sería preferible de lejos a gente incapaz de explicar su técnica, ni de dar a otro los consejos y las explicaciones que necesita. Me dices que Heyerdahl se toma mucho trabajo para determinar “las proporciones de un dibujo”. Precisamente lo que me haría falta es un consejero como él. Más de un buen pintor no entiende nada, o casi nada, de las “proporciones de un dibujo”, de sus hermosas líneas puras, de su composición particular, de su idea, de su poesía. Sin embargo, esas son cuestiones fundamentales que Feyen-Perrin, Ulysse Butin y Alphonse Legros, para no citar a Breton, Millet e Israëls, se toman muy a pecho y no pierden nunca de vista.

			[...] Podría trabajar una semana o dos en lo de Rappard, pero luego probablemente se vaya. Mi habitación es demasiado pequeña, la iluminación es defectuosa, y los propietarios seguramente harían objeciones si ocultara una parte de la ventana; ni siquiera puedo colgar mis aguafuertes y mis dibujos en las paredes. Es decir que estaría obligado a mudarme si Rappard se va en el mes de mayo. En ese caso, me gustaría ir a trabajar algún tiempo al campo, a Heist, a Kalmthout, a Etten, a Scheveningen o a Katwijk, no importa dónde, aunque sea en los alrededores, en Schaerbeek, en Haren o en Groenendaal.

			Preferentemente iría a un lugar donde haya una manera de frecuentar pintores, de convivir y colaborar con ellos, si es posible, porque esta solución sería menos onerosa y valdría más.

			Hay muy pocos hombres que saben realmente por qué un dibujante hace esto y no aquello. En general, los campesinos y los burgueses acusan de maldad y negros designios a todo hombre que va a lugares, rincones y agujeros que otro prefiere no frecuentar, con la sola esperanza de descubrir lugares pintorescos y figuras notables..

			Un campesino que me mira dibujar un tronco de árbol y trabajar durante una hora sin moverme se imagina que estoy loco y se burla de mí. Una damita que pone mala cara delante de un obrero vestido con su ropa de trabajo remendada, todo cubierto de polvo y mojado de sudor, evidentemente no puede comprender por qué uno va a enterrarse al Borinage, por qué uno desciende a los maintenages de una mina. También ella infiere que estoy loco. Por supuesto, me importa un bledo, con tal que tú, M. T., [30] C. M., [31] Pa y algunos otros, sepan qué pensar de eso y me alienten –en vez de dirigirme reproches– diciéndome: “Tu oficio así lo quiere y nosotros comprendemos muy bien por qué”. 
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					 [15]	Aunque sus últimas cartas no lo indiquen, la tentativa de Vincent por retomar sus estudios ha terminado en un fracaso total; pero lejos de renunciar a su ideal, más que nunca desea convertirse en evangelista.

					Después de una corta estadía en Etten y en Bruselas, se dirige al Borinage, región minera, donde enseña la Biblia a los mineros y cuida enfermos. Finalmente, en enero de 1879, obtiene por seis meses el puesto de evangelista que tanto anhelaba.

					Comienza entonces a descubrir la miseria de los mineros del Borinage y a darse cuenta de que sus sermones les son de muy poca ayuda. Así, su pensamiento abandona cada vez más el misticismo para dejar lugar al realismo.

					Da tanto a los heridos y enfermos (hasta su propia cama) que se queda casi sin nada.

					Cuando expiran los seis meses de su misión, en julio de 1879, debe presentar su dimisión. Comienza a fijar sobre el papel esos terribles espectáculos de la miseria humana: por primera vez dibuja asiduamente.

				

				
					 [16]	Jones, pastor metodista en cuya escuela Vincent dice su primer sermón, y a la que se dirige después de Stoken.

				

				
					 [17]	Laecken, suburbio de Bruselas.

				

				
					 [18]	En viaje a París, Theo se detiene en el Borinage para visitar a Vincent.

				

				
					 [19]	Desesperado al comprobar una vez más su fracaso, herido por los consejos de cordura que le ha dado su hermano menor, Vincent rompe con Theo y deja de escribirle en el curso del invierno de 1879.

					Si se decide a volver a hacerlo en el verano de 1880 es porque se ha enterado de que Theo ayudaba a sus padres a enviarle dinero; pero lo hace más como un pretexto, ya que necesita un amigo en quien confiarse.

					Esta carta de junio de 1880, la primera después de ese largo período de casi diez meses, es también la primera que escribe en francés, sin duda porque Theo está ahora en París, y él mismo se encuentra en un país de lengua francesa, Bélgica. A esta carta sucederán otras seis en francés, interrumpidas por una en holandés.

				

				
					 [20]	Juego de palabras. Loin du pays, j’ai souvent le mal du pays pour le pays des tableaux.

				

				
					 [21]	Véase nota anterior. Es decir, sucumbir a la nostalgia.

				

				
					 [22]	Van Gogh confunde dos nombres: Richard Carstone, de Bleak House, y Sydney Carton, de A Tale of Two Cities.

				

				
					 [23]	Charles Bargue, pintor y litógrafo, muerto en 1883.

				

				
					 [24]	Charles Meryon (1821-1868), dibujante y grabador.

				

				
					 [25]	Eugène Emmanuel Viollet-le-Duc (1814-1879), arquitecto y acuarelista.

				

				
					 [26]	Como su padre le promete algún dinero, que en realidad es de Theo, Vincent parte bruscamente para Bruselas en octubre de 1880, a pie, como de costumbre, decidido a hacer una carrera de artista.

					Allí entra en relaciones con el señor Schmidt, director de la sucursal en Bruselas de Goupil & Cie., y por su intermedio trata de ponerse en contacto con pintores.

				

				
					 [27]	Gracias a su hermano, Vincent conoce al pintor holandés Van Rappard, quien a su vez había conocido a Theo en el curso de un viaje de estudios a París. Esta primera visita de Vincent constituye el comienzo de una tormentosa amistad que durará cinco años.

				

				
					 [28]	Auguste André Lançon (1836-1887), pintor, acuarelista, grabador y escultor.

				

				
					 [29]	Gavarni (1804-1866), dibujante, acuarelista y litógrafo francés.

				

				
					 [30]	Tersteeg.

				

				
					 [31]	El tío Cornelius Marinus.
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